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El problema del tranvía nuclear: Cómo un
hombre mantiene a ocho mil millones como
rehenes
El mundo observa cómo se desarrolla un genocidio en Gaza. Decenas de miles han muerto.
Ciudades enteras arrasadas. Niños muriendo de hambre a la vista de satélites y teléfonos
inteligentes.

Y, sin embargo, ninguna potencia occidental ha intervenido. Sin sanciones. Sin embargos de
armas. Sin líneas rojas. Solo silencio, demora y dobles raseros.

¿Por qué? Porque Israel es un estado canalla armado con armas nucleares. Porque Benja‐
mín Netanyahu es inestable, y todos los que están en el poder lo saben. Porque, a puertas
cerradas, Israel invoca la Opción Sansón, una amenaza de aniquilación global si se ve acorra‐
lado. Y porque los líderes occidentales están aterrorizados.

Esta es la verdadera razón de la inacción. Este es el problema del tranvía nuclear, no un expe‐
rimento mental, sino la crisis moral de nuestro tiempo.

La Opción Sansón: El chantaje nuclear de Israel

La Opción Sansón es la doctrina apocalíptica de Israel, rumoreada desde hace mucho tiempo:
si Israel enfrenta una derrota existencial, “derribará el templo” sobre el mundo.

Esto ya no es solo una disuasión. Es un arma diplomática.

Según múltiples fuentes de inteligencia (cuyas evaluaciones han sido citadas por exfunciona‐
rios israelíes y estadounidenses), Israel nunca ha implementado las salvaguardas esperadas
de un estado nuclear:

Sin supervisión civil
Sin protocolo de lanzamiento de “dos llaves”
Sin doctrina pública de contención
Sin inspecciones externas ni supervisión de la IAEA

Y peor aún: Israel adquirió gran parte de su arsenal mediante robos encubiertos, incluidos
cientos de kilogramos de uranio enriquecido desviados de instalaciones estadounidenses en la
década de 1960. El mundo lo sabe. Y el mundo lo deja pasar.

¿Por qué? Porque Israel ha dejado clara su posición, explícitamente en su doctrina e implícita‐
mente en la diplomacia:

Deténgannos, y podríamos acabar con el mundo.

Netanyahu: Un hombre, un botón
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Las agencias de inteligencia occidentales han evaluado durante mucho tiempo a Benjamín
Netanyahu como psicológicamente inestable, un hombre consumido por la paranoia, la ven‐
ganza y la autopreservación.

Actualmente está bajo acusación por corrupción
Lidera un gobierno lleno de fascistas y teócratas declarados
Ha invocado repetidamente un lenguaje bíblico de aniquilación (por ejemplo, Amalek)
Está luchando por su supervivencia política y legal

La doctrina de seguridad de Israel no lo restringe. Su arsenal nuclear no tiene controles exter‐
nos. Y sus habilitadores globales no tienen un plan para lo que sucede si decide incendiar el
mundo.

Esto no es hipotético. La Opción Sansón se ha convertido en una política real, no a través de
una declaración oficial, sino mediante amenazas diplomáticas.

Tras bambalinas, el gobierno de Netanyahu casi seguro está transmitiendo este mensaje a los
líderes occidentales:

“Escalaremos más allá de su control. No interfieran.”

Y le creen. Por eso toleran el genocidio.

Genocidio protegido por una amenaza nuclear

Los líderes occidentales no dudan de que Israel está cometiendo crímenes de guerra. No
creen que esté actuando de manera proporcionada. Saben que las pruebas de genocidio son
abrumadoras.

Pero también saben que cualquier intervención seria —sanciones, cortes de armas, aplicación
de la CPI— podría empujar a Netanyahu al límite.

Ya ha: - Arrasado Gaza
- Dejado morir de hambre a niños
- Bombardeado campamentos de refugiados, hospitales, periodistas y convoyes de ayuda
- Amenazado con una escalada a Líbano, Siria e Irán
- Desafiado órdenes de la CIJ y despreciado a la CPI con desdén

Y a través de todo esto, Estados Unidos, Alemania, Reino Unido y otros no ofrecen más que
evasivas morales.

Porque temen una represalia nuclear más que un colapso moral.

Esto no es apaciguamiento. Es una toma de rehenes a escala planetaria.

Estado canalla, riesgo global

A diferencia de cualquier otra potencia nuclear, Israel opera en la oscuridad:

Sin obligaciones de tratados (sin TNP)
Sin inspecciones (sin IAEA)
Sin salvaguardas (sin PALs, sin control dual)
Sin supervisión (control militar, no civil)



Sin doctrina legal (su política oficial es el silencio)

Estados Unidos, con todas sus fallas, aún requiere:

La regla de dos personas
Enlaces de acción permisiva (PALs)
Protocolos DEFCON
Supervisión del Pentágono y el Congreso

Israel no tiene nada de esto, y nunca se le ha obligado a implementarlo. En cambio, está pro‐
tegido por el mito de la excepcionalidad moral y el miedo a las represalias.

Es el único estado en la Tierra que podría amenazar creíblemente con una guerra nuclear por
ser responsabilizado, y ser creído.

Apaciguamiento repetido: El próximo genocidio ya está
trazado

Los líderes occidentales conocen el guion.

En la década de 1930, Europa creía que Hitler se detendría. Después del Rin. Después de Aus‐
tria. Después de Checoslovaquia.
En cada paso, eligieron el apaciguamiento, esperando que se pudiera evitar la guerra si le da‐
ban un poco más de territorio.

Nunca se detuvo.

Hoy, la misma lógica está en juego. Los líderes occidentales observan la destrucción de Gaza y
rezan para que termine ahí. Saben que no será así. Y ahora, Netanyahu ha confirmado que
no será así.

“Siento que estoy en una misión histórica y espiritual…
Estoy muy apegado a la visión de un Gran Israel.”
- Benjamín Netanyahu, 12 de agosto de 2025, The Times of Israel

“Gran Israel” no es un lenguaje poético. Se refiere explícitamente a tierras que incluyen toda
Gaza, Cisjordania y partes de Jordania, Egipto, Siria y Líbano. Esto no es especulación. Es doc‐
trina ideológica, una que Netanyahu afirma abiertamente mientras libra una guerra
genocida.

Al igual que en los años 30, los líderes occidentales fingen que las ambiciones se detendrán.
No lo harán.

Miedo por ficción: Por qué Occidente no puede accionar la
palanca

Los líderes occidentales tienen miedo, pero no necesariamente de la realidad. Tienen miedo de
lo que han visto en películas.

Durante décadas, ha sido una ortodoxia estratégica que cualquier intercambio nuclear des‐
encadenaría una aniquilación planetaria total. Esta creencia, arraigada en la doctrina de la



Guerra Fría, se refleja en películas como WarGames (1983), donde un solo lanzamiento lleva a
una guerra termonuclear global.

Pero así ya no funciona el mundo, y las inteligencias occidentales lo saben.

A puertas cerradas, Israel ya es considerado por muchos analistas de defensa como un actor
canalla, uno cuyo uso nuclear probablemente sería limitado, local y táctico, no apocalíptico
globalmente.

También temen la radiación, imágenes extraídas de películas como On the Beach (1959), donde
un intercambio nuclear lleva a la extinción de la vida en la Tierra.

Pero, de nuevo, este miedo está exagerado enormemente.

Incluso múltiples ataques nucleares limitados no liberarían nada cercano a los niveles de ra‐
diación global causados por Chernóbil.

Esto no es estrategia. Es un teatro de disuasión irracional, internalizado a través de un condi‐
cionamiento cinematográfico, y explotado por un estado nuclear canalla.

Regresión: De la civilización al miedo

En su raíz, la parálisis del mundo no es solo política. Es psicológica.

Como especie, evolucionamos en condiciones donde someterse al poder a menudo era la di‐
ferencia entre la supervivencia y la aniquilación. Cuando somos amenazados, nuestros instin‐
tos nos dicen que nos alineemos con el más fuerte, incluso cuando esa fuerza se ejerce
injustamente.

Israel entiende esto. Netanyahu lo explota.

Al rodear la violencia masiva con un aura de invencibilidad —armas nucleares, protección esta‐
dounidense, justificación bíblica— Israel desencadena una respuesta evolutiva profunda:
No resistas al fuerte. Sométete. Sobrevive.

Pero la premisa misma de la civilización es superar ese instinto.

La civilización existe para decir:
> No. Los fuertes no pueden matar impunemente. Los débiles no son desechables.

Cada vez que un líder cede al poder de Israel en lugar de defender el derecho internacional,
elige la obediencia tribal sobre el principio universal.

Israel no solo está matando a un pueblo. Está matando la idea de que los poderosos pueden
ser restringidos.

La elección del capitán: La moral sobre el miedo

En Star Trek: Voyager, el episodio piloto “Caretaker” termina con la Capitana Janeway enfren‐
tando una elección terrible: permitir que su tripulación regrese a casa de manera segura, o
destruir el único camino de regreso para proteger a una especie alienígena vulnerable de la
aniquilación.



Ella elige lo último. Elige el principio sobre la seguridad, sabiendo que costará todo a su
gente.

Los capitanes de la Flota Estelar —Kirk, Picard, Janeway— siempre han sido símbolos de co‐
raje moral. Una y otra vez, arriesgan sus naves, sus tripulaciones, incluso a sí mismos, no por
lucro, no por nacionalismo, no por seguridad.

Sino porque es lo correcto.

Este es el imperativo de Kant:
> “Actúa solo según aquella máxima por la cual puedas, al mismo tiempo, desear que se con‐
vierta en una ley universal.”

En otras palabras: Haz lo que es moralmente correcto, sin importar el costo.

Eso es lo que nuestros líderes no están haciendo.

Y al hacerlo, no solo permiten el genocidio. Están abandonando la idea misma de la moral
como guía para la acción.

Llamado a la acción: Habla, presiona, rechaza someterte

No guardes silencio. Sigue hablando de Gaza. Sigue recordándole al mundo que lo que está su‐
cediendo no es un “conflicto”, es la exterminación sistemática de una población atrapada, a
plena vista de la historia.

Sigue presionando a tus gobiernos. Hazles saber que ves a través de su silencio, que entien‐
des de qué tienen miedo realmente: no de la escalada, no del terrorismo, sino del chantaje
nuclear de Israel.

Sí, la Opción Sansón es real. Sí, Netanyahu es inestable. Sí, los líderes mundiales temen lo que
podría pasar si lo enfrentan.

Pero no estamos obligados a rendir nuestros valores ante amenazas terroristas, ni de grupos
canallas ni de estados canallas.

Si permitimos que el chantaje nuclear tenga éxito una vez, tendrá éxito de nuevo. Y si perma‐
necemos en silencio ahora, llevaremos ese silencio para siempre.

No necesitas estar en el poder para tener poder. - Usa tu voz
- Usa tu voto
- Usa tu plataforma
- Usa tu conciencia

La civilización no se defiende en grandes momentos. Se defiende en la elección diaria de de‐
cir la verdad, incluso cuando es peligroso. Especialmente cuando es peligroso.

El genocidio debe detenerse. El chantaje debe ser denunciado. Y el mundo debe recordar lo
que significa defender algo.

Porque Gaza no es solo un campo de batalla. Es un espejo moral, que nos muestra exacta‐
mente quiénes somos. Y en quiénes estamos dispuestos a convertirnos.


